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Si los millennials

mandasen…

Empieza a surgir
una corriente de
opinión que cree
que las
instituciones se
ocupan demasiado
de los mayores, y
que ya va siendo
hora de ocuparse
de los jóvenes más
y mejor.

Me encuentro, seguramente, entre los

individuos menos capacitados para

ponerme en las botas de un millen-

nial, al que doblo o triplico en edad.

Pero observo con discreta circunspec-

ción la sonsaca que corre al respecto

de este colectivo y creo que deben po-

nerse algunos puntos sobre ciertas

íes. 

Los millennials van a vivir 100 o

más años. Esto constituye una estu-

penda noticia, en general, claro. Pero,

tiene algunas fastidiosas consecuen-

cias. Van a tener que jubilarse mucho

más tarde que sus padres, quién sabe

si a los 75 años, o más. Además, se les

va a pedir que no solo se ocupen de

ahorrar para su jubilación, sino que

sigan pagando las pensiones de sus

padres. Si yo fuese un millennial y

tuviese las botas puestas saldría co-

rriendo. Ahora mismo.

Con ser problemático todo lo ante-

rior, no exento, como decía, de aspec-

tos positivos, lo que sigue es

infinitamente más serio. Lo que sigue

es una especialidad española, pero

también se da en dosis variadas en

muchos otros países. Veamos.

En España, casi la mitad de los jó-

venes activos de entre 16 y 24 años

está en paro, y a dos velas, claro. La

otra mitad trabaja, bien con salarios

imposibles o, si su salario puede acep-

tarse, con horarios más imposibles to-

davía; a menudo son imposibles tanto

los salarios como los horarios. Hay ex-

cepciones, sin duda, pero no deben

ser muchas, pues no nos llaman la

atención. Entre los jóvenes activos de

25 a 29 años el paro afecta a casi uno

de cada cuatro.

La consecuencia inmediata de esa

ominosa divisoria entre los que están

en paro y los que trabajan es que los

jóvenes no tienen tiempo para repro-

ducirse. No seré yo quien defienda

que los jóvenes se reproduzcan para

que sus hijos paguen las pensiones fu-

turas. Eso, además de egoísta, es ridí-

culo. Supongo que todavía la gente

deriva felicidad del hecho de ser pa-

dres y hacer y ver crecer a sus hijos

en todos los sentidos. 

Es más, los jóvenes que trabajan

tanto (mejor dicho, a los que hacemos

trabajar tanto) puede que no hayan

adquirido el conocimiento necesario

para vivir una vida tan larga como la

que les espera. No hablo de forma-

ción, que, nominalmente, se dice que

tienen mucha. Hablo de conocimien-
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to, de amor por el conocimiento, por la ciencia,

por la cultura «grande» y profunda de la humani-

dad, la que nos ha civilizado.

Me resulta cada vez más incomprensible esta

situación. La «sabiduría convencional» dice que

hay que pelear duramente para labrarse una ca-

rrera profesional o laboral. Pero, ¿lo antes posi-

ble? ¿Cuando se afrontan vidas tan largas? Aun

así, ¿no será mejor iniciarse más tranquilamente

en la actividad laboral, planificando saludable-

mente al mismo tiempo la vida familiar y la carre-

ra profesional a la vez? Quizá alternando

formación de excelencia con actividades laborales

decentemente remuneradas, aunque sea a tiempo

parcial. Quizá recibiendo apoyo público (condicio-

nado). O quizá financiándose al 0% contra ingre-

sos futuros. 

Empieza a surgir una corriente de opinión que

cree que las instituciones se ocupan demasiado de

los mayores, cuando muchos de estos pueden en-

contrar en el mercado soluciones muy buenas a

sus problemas financieros durante la jubilación y

que ya va siendo hora de que las instituciones re-

ciban mandatos políticos para ocuparse de los jó-

venes, más y, especialmente mejor. 

No solo opinión, también acción, por ejemplo,

en algunos países nórdicos en los que las guarderí-

as, la escuela y las ayudas a la vivienda para jóve-

nes empiezan a ser relevantes patas de una

sociedad del bienestar en la que los mayores de-

penden cada vez menos del Estado y más de su es-

fuerzo durante la vida activa. Encuentro esta

tendencia muy conveniente y deberíamos seguir-

la.

¿No será que, al igual que en el pasado, los

mandatos políticos a las instituciones siguen

emergiendo de las clases… de más edad? Si no se

para esta dinámica, las cosas no mejorarán y los

jóvenes seguirán siendo profundamente infelices,

aunque no se den cuenta de ello. Si los millen-

nials mandasen… ::


